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			Toc, toc

			Toc, toc.

			Los golpecitos en la puerta no recibieron respuesta.

			¡TOC, TOC, TOC, TOOC!

			Sobresaltado, Nico dejó caer la lupa. La mosca que estaba observando salió volando… ¿Pero quién era tan impaciente?

			—¡¡¡Abree!!! —se oyó una voz.

			Nico abrió la puerta de su laboratorio y un torrente entró en la habitación. ¿Un torrente? No. Allí estaba Mega, su amiga Mega, hablando sin parar.
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			—Nos espera una gran aventura y tú aquí. Estoy muy, muy emocionada. No te imaginas… Pero tú, Nico, ¿qué estás haciendo?

			—¿Yo? Nada. Observaba una mosca… Mira, resulta muy curioso que…

			—¿Te parece interesante una mosca?

			—Bueno, si la observas bien…

			—Vale, vale…, no me MOSQUEES… Nos vamos. Yo SÍÍÍ que tengo algo importante de verdad que enseñarte.
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			Mega sacó una llave de su bolsillo y se la mostró a Nico con una gran sonrisa.

			—¿Y? —preguntó él—. ¿Es de algún material especial? Mmm…, una llave antigua de hierro…

			—Nico, lo importante no es el material del que está hecha… Lo importante es que esta llave abre… ¡¡¡la casita prohibida del jardín!!! ¡Nos vamos!

			—Pero si está prohibida…

			—¡Estaba prohibida! Hoy, mis padres me han dado permiso para entrar… ¡Me huelo que vamos a tener una tarde fantástica!

			Y Mega salió. 

			Mientras dudaba si seguirla o no, Nico se quedó mirando su laboratorio. Era precioso. 

			—¡Nicoooooooooo! —se oyó la voz impaciente de Mega.

			Un brazo lo agarró por la camiseta y tiró de él.

			—¿Qué? ¿Pensando en QUÉ? —le preguntó Mega, más impaciente todavía.

			—Pensando en que quería hacer un dibujo de una nave espacial llegando a Saturno…, ¡pero ya lo haré otro día! Voy contigo, Mega. ¡Espera, que se me olvida la mochila!
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			Nico apareció con su mochila roja. Unas grandes letras multicolores indicaban su afición: E S P Í A. Y dentro llevaba lo imprescindible para él: un cuaderno, un lápiz, una cámara digital y, digamos…, algunas herramientas… (digamos…).
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			—Mega, espera, sujétame la mochila un momento, que se me olvida…

			—¡Pero Nico! ¿Qué llevas dentro, que pesa tanto? —se quejó Mega.

			—¡Cosas imprescindibles para una gran aventura! ¿No me has dicho que vamos de aventuras? 

			—Mmm…, Nico, no sé… Mira lo que llevo yo para vivir aventuras.

			Y Mega le señaló las manos vacías y los ojos bien abiertos.

			—¡Ah! Se me olvidaba —añadió—. También llevo mis piernas para correr. ¡Vamoooooos!
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			Atrévete

			—Mega, ¿por qué la llaman la casita prohibida?

			—Porque antes vivía allí el abuelo de los dueños de la finca. Él solo. Y no quería que nadie se acercase. Pasaban cosas MUY MISTERIOSAS en esa casita… 

			—Misteriosas… ¿como QUÉ?

			Mega ya estaba abriendo la puerta. Dio una vuelta a la llave y empujó despacio. La puerta crujió. Los dos chicos asomaron la cabeza.

			—¡Uuuhhhhh! ¡Es genial! —exclamó Nico.

			—¿Genial? No sé, no sé… —replicó Mega—. La verdad es que me esperaba otra cosa.

			—Pero si es preciosa. ¡Mira cuantísimos libros!

			—Sí, Nico, pero yo me esperaba, no sé…, algo misterioso. Más aventura. Pero aquí solo veo libros. No puede ser… Tiene que haber algo más… —dijo Mega mientras empezaba a inspeccionar.

			Nico se sentó en un sillón y apoyó los pies sobre el arcón que tenía delante. Miraba a su alrededor pensando en qué libro iba a elegir para leer.

			—¡El arcón! —dijo Mega—. Aparta los pies, Nico. Seguro que ahí dentro está el misterio.

			Mega intentó levantar la tapa del arcón, pero le fue imposible.

			—Deja, Mega, así no podrás abrirla. Pesa demasiado. Hay que hacer palanca. El principio de la palanca permite que, con muy poco esfuerzo…
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			—¡HAZLO, Nico, no me des una clase de física!

			Nico abrió su mochila y extendió sus herramientas. Las miró atentamente y eligió un largo destornillador. Lo metió por debajo de la tapa y… ¡ZAS! Ahí estaba el arcón abierto.

			—¡Oh! —exclamó al mirar en el interior—. Es el MISTERIO DEL VACÍO. Aquí dentro no hay nada.

			Mega inspeccionó las paredes del arcón. 
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			—Pues no hay nada, tienes razón —dijo—. Pero esta casita es tan misteriosa porque, todas las tardes, ¡el abuelo desaparecía, se esfumaba…!, pero sin salir por la puerta… 

			—Eso SÍ que es supermisterioso… ¿Quizá salía por esta chimenea? —preguntó Nico, metiendo la cabeza por el hueco.

			Instantes después, Nico ya no era rubio. Su pelo había quedado negro. Y en medio de una cara también negra resaltaban sus ojos azules, de los que caían grandes lagrimones.
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			—Pero Nico, ¿lloras porque te has puesto hecho un asco? —se rio Mega.

			Nico solo pudo contestar algo así como bgrdjiodpuajjjjjjj mientras sacudía la cabeza.

			—Mega, ahí solo hay hollín. Y NO es un misterio para nadie que las chimeneas están llenas de hollín.

			Y fue a lavarse la cara.

			—Nico, ¿no decías que una de las reglas del espía es NO RENDIRSE NUNCA JAMÁS?

			—Sí, esa es la regla número 3. Un E S P Í A nunca se rinde. Y yo no me rindo… Solo que SÉ seguro que lo único que hay aquí son libros. Y yo voy a leer… Tú sigue inspeccionando.

			Para elegir un libro, Nico pasó el dedo por el lomo de los de la cuarta hilera del tercer estante de la segunda librería de…

			—¡Aaaaahhhhhhhhhh! —se oyó un fuerte grito en la habitación.

			—¿QUÉ ha sido eso? —preguntó Mega, sacando la cabeza por debajo del fregadero.

			—YO NO he sido, Mega. ¿Has gritado tú?

			—YO TAMPOCO he sido, Nico. Y aquí solo estamos tú y yo, así que…, ¡hay un misterio!
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			—Y está en estos libros… ¡Te lo he dicho!

			Nico repitió el gesto de pasar el dedo por el lomo de los libros de la cuarta hilera del tercer estante de la segunda librería de…

			Y un ¡aaaaahhhhhhhh! idéntico al anterior resonó en la habitación.

			Nico y Mega se miraron. 

			—¿Recuerdas la regla número 1 del E S P Í A? —preguntó Mega.

			—Era algo así como ¡Atrévete! Debes ser intrépido.
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			Enciclopedia mágica

			—¡Este es! Mira, Mega, el quinto libro de la cuarta hilera del tercer estante de la segunda librería de… 

			—¡Enciclopedia mágica! —leyó el lomo Mega.

			Nico sacó el volumen con cuidado y lo colocó sobre la mesa. Los dos chicos juntaron sus cabezas con la mirada fija en el libro.

			«Enciclopedia mágica», ponía en grandes letras en la portada. Y debajo, en letra más pequeña:

			Lee, aprende… ¡vive!

			[image: ]

			—¡Vive! Eso es lo que a mí me gusta: ¡acción! —exclamó Mega mientras abría el libro.

			Las letras rojas de la primera página se encendieron como si se tratara de luces fluorescentes. Nico leyó:

			¿Eres realmente espía?

			—¡Síííííííííííí! —gritaron entusiasmados Mega y Nico a la vez.
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			Las letras rojas desaparecieron y nuevas letras de color verde las sustituyeron:

			¡Demuéstralo! ¡Ven a espiar el mundo!

			Silencio. Página en blanco de nuevo. Nico y Mega se miraron y, con cuidado, fueron pasando hojas. A medida que giraban las páginas, estas se iban llenando de palabras e ilustraciones.

			—¡Mega, mira qué bonito! 

			Y Nico leyó:

			Pompeya, antigua ciudad de Italia a los pies del Vesubio. Quedó sepultada por las cenizas de ese volcán en el año 79…

			Mega se fijó en una ilustración de una calle con un templo antiguo en ruinas y, mientras pasaba el dedo por encima, exclamó:

			—¡¡¡Molaaaaaaaa!!!

			En ese momento, fue como si un potente huracán la arrastrara, y Nico vio desaparecer a Mega entre las páginas de la Enciclopedia mágica.
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			Solo le dio tiempo a cogerla de una mano.

			Entonces sintió también una gran fuerza que tiraba de él. 

			Con la otra mano cogió la mochila. 

			Fue en segundos.

			Los dos chicos desaparecieron.

			En la casa no quedó nadie. 

			Sobre la mesa, la Enciclopedia mágica se cerró sola con un fuerte golpe. 

			¡Se había tragado a Nico y a Mega!

			[image: ]

		

	
		
			[image: ]

			Mal número, el 79

			Nico y Mega habían caído en una gran sala rodeada por altas columnas. 

			No tenía nada que ver con la casita…

			—¿Qué? —preguntó Mega, incorporándose.

			—¿Qué… de qué? —contestó Nico, mirando asombrado a su alrededor.

			—¿Que si esto te parece normal o misterioso?

			Nico sacó su cámara y empezó a fotografiar todo lo que veía.

			—Es normal, un templo normal… Solo que NO PARECE de NUESTRA ÉPOCA.

			—¿Dónde estamos, Nico? Esto es superextraño. ¿La casita prohibida ha volado con el huracán?

			—Creo que hemos sido NOSOTROS los que hemos volado, Mega.

			—¿A este templo?

			—A este templo. Pero es que este templo…, en fin, Mega, no te asustes…, pero creo que hemos volado a la ÉPOCA DE LOS ROMANOS…
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			En ese instante, dos hombres entraron en el templo. Iban vestidos con túnicas. Apenas miraron a los chicos.

			—Qué ropa más rara llevan —murmuró Mega.

			—Claro, Mega, no hay duda… ¿Te acuerdas de que en la Enciclopedia mágica he leído algo sobre Pompeya en el año 79…?

			—¡Es verdad! ¿Y tú te acuerdas de que yo he pasado el dedo por el dibujo de un templo?

			—¡Sí, sí, sí!

			—¡¡PUES ES ESTE TEMPLO!! ¡Estamos en la ciudad de Pompeya, en el año 79! ¡Genial! —exclamó Mega. 

			—Sí, solo que hay un problema, Mega… ¡Estamos en el año 79!

			—Ya, ya lo sé. ¡Cuanto más antiguo, más emocionante! ¡Venga, vamos a recorrer la ciudad!

			—Es que, en el año 79…

			—En el 79, sí, ya lo has dicho, Nico. ¡Vamos!
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			De pronto, la tierra pareció moverse bajo sus pies. 

			Mega miró EXTRAÑADA a Nico.

			—Es un terremoto, Mega… Lo que intentaba decirte es que, en agosto del año 79, ¡el volcán Vesubio dejó la ciudad cubierta de cenizas! ¡Tenemos que volver a nuestra época antes de que ocurra!

			—Pues si Pompeya va a quedar cubierta de cenizas… ¡TENEMOS QUE VERLA antes de que quede destruida! ¡Nada nos detendrá!
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